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GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
MOVIDAS \ VAPOR Y SISTEMA CHARENTAIS

GXRANTIZADÜS PUROS DE VINO

I

“MARCA registrada

ENFERMEDADES NERVIOSAS

LOS EXCELENTES PRODOCTOS

©riza
ORIZA-OIL 
ESS-ORIZA 
ORIZA-POWDER 
«erán ofrecidos al público bajo un 
nuevo aspecto. E.sla modificación ha 
sido lieclia coi. el olijeio de permitir a 
los amadores y apasionados de l.i 
PERFUMERIA ORIZA 

reconocer los producios LEGÍTIMOS.
Otros anuncios dan en este periódico el 

fac simile de las nuevas cajas y frascos.

L. LEGRAND
i í, place de la Madeleine

JARABE KENR¥ MURE
Completo éxito según lo iiciiiue<tran I5 años de ixpeiiencias en los Hospitales de París

I ABA i.A GUKACIÓS l)K

£lp i l e2ta in- fl i.^fé ri co 
H iafero-JiJp ; ! cjfn i a 

Bniíe de >ms B ietor 
Eii/erinedndes dsi terebre 

yds la Jlednfa Espinnf

rtt/ftioiteft, Véi'fiffos 
f >' i s i s nervios as. tffi tjf fi ecflS 

J/i‘r(raji eei ttt ie n 
Coagestioneit eerebrnfea 

í izaamiiios^ 
J'Jspeâ'UËft torrea.

S3 envia graîuitamente una nc‘a instructiva é impressi, muy ínt. res nte. p ira las personas quj la pidan 
k H EÍ^R Y mu RE sn PONÍ-. AINT-ESPRIT (Francia)

Mandais franqneado, a qnien lo pida, 
el Catálogo illnstrado.

A LA REINE DES FLEURS

L. r. P/VEfíenPAfí/S

PERFUMES E.XOUlSIIOS;
Fans Bouquet —Anona du Bengale 

Cydonia de Chine
Stephania d’Australie 

Heliotrope blanc — Gardenia

Mascotte
PERFUME POPTE-BONHEUR

Extracto ai Cory lopsi s m Japon

Bouquet de l’Amitié—Vhite Rose of Kezanlik—Polyflor oriental
Brise de Nice — Bouquet Zamora

ESENCIAS CONCENTRADAS T Ki'”) DE CALIDAD EXTRA

Jarabe (“K. ) Sed
Coqueluche (Tos Ferina) 

Bronquitis, Insomnios,

Jarabe (œ.)Zed
Tos nerviosa de los Tísicos, 

ln$o•finios, Catarros, Resfriados, eto-

UN SACERDOTE 
it KOMI b RNGiiATIÍAh.i »1 MKIHl» df CTHAK la 
ANS^IA - FALTA DE FUIRZAS 
FALTA DE AP ZTITO - CLn^OSIS 
FIE3 ÍES - OEBP.iDAD GENERAL 
DISPEPSIA, ek-., <•<111 las
FÍI_iIDOF¿-A.Í3 AKTTOlSriO 
Firnucia kalavaat, 19, ras asi Oeni-Poois, PARIS.
Owoiilino «n MANU A TEODORO MEYEB v 0^

igmms
^UaNTI-NEVRALGICAS del D' C 1 < < ’NIE H

Sl>mi)IT.lieiil!W<l»h*M<l.í*JleLÍí.«-<l‘l»R««*i‘, 
tn MANILA ; J.kcüBO ¿.UBisE
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EL -BAUTIZO

N Madrid el calor apretaba de firme; 
caía el sol quemando la epidermis. Du­
rante el dia era imposible salir de casa, 
y cuando se iba acercando la noche, y 
el público se lanzaba á recorrer las 
calles, las gentes se ahogaban, respi­
rando una atmósfera viciada y sofocante, 
que cerníase sobre la corte, empañan­
do con nebulosidades de gasa sucia el 

cielo tranquilo, lleno de estrellas.
Principió la desbandada; se llenaron los trenes de 

viajeros que iban á respirar las brisas puras délas pla­
yas del Norte. Quedaron en Madrid las personas que 
no viajan, pero las cuales se reunen todas las noches en 
los jardines y llaman c:^rsis á cuantos se van, mientras 
ellos respiran difícilmente, paseando entre aquella fila 
de árboles anémicos, de hojas ennegrecidas por el polvo;

Ocupando un reservado salían aquella tarde con di­
rección á un pueblecito gallego, el conde de Agua clara, 
su esposa y la niña Teresita, hija de ambos, preciosa 
criatura de seis años, de cabellos rubios á imitación 
de su mamá; angelito débil y enfermizo, en quien ci­
fraba sus esperanzas y sus alegrías el aristocrático ma­
trimonio.

Se puso el tren en movimiento, trepidaron las ruedas 
sobre las placas giratorias y fué adquiriendo velocidad, 
dejando detrás de él leguas y leguas de terreno..... Aso­
mada Teresita en la ventanilla del coche que ocupa­
ban, iba mirando con los ojos muy abiertos aquella 
rápida sucesión de paisajes.....

Anochecía.
11

Se habían instalado en una casita nueva, desde la cual 
se divisaba un paisaje encantador, leguas y leguas de 
campo verde y hermoso, cubierto de matices, lleno de 
aromas.

Y á fé que el pueblecito era tan lindo como pobre; 
unas veinte casas agrupadas junto á la iglesia, modesto 
edificio agrietado y sucio, que amenazaba desplomarse 
cuando nadie lo presumiera, Nada de paseos, nada tam­
poco de jardines coquetones. donde la mano hábil del 
jardinero formara artísticos grupos de plantas y flores... 
La naturaleza, imponente y grandiosa, había sido bas­
tante para convertir aquellos terrenos en campos fecun­
dos, en un oasis de placer y de fiescura.

Teresita habia salido á uno de los balcones, atraída 
por el sonido de las campanas que en lo más alto 
de la torre de la iglesia repicaban estrepitosamente, 
volteando en remolino vertiginoso. La preciosa niña 
estrechaba entre sus brazos desnudos blancos y delga­
dos una muñeca lindísima, vestida con traje de raso 
azul. El bebé aquél constituya el encanto de su amita; 
por medio de un resorte decía papá y mamá, lloraba 
con quejidos desagradables y molestos, y sus ojos pin­
tados de un color verdoso, giraban dentro de las órbitas 
de china.

¡Y qué conversaciones sostenían la niña de trapo y 
la niña de carne y hueso!...... es decir, no era conver­

sación; siempre resultaba monólogo, porque Teresita 
preguntaba y respondía de acuerdo con sus deseos.

Las campanas seguían repicando; fueron abiertas de 
par en par las puertas de la iglesia, y desde el in­
terior del edificio principiaron á salir algunas personas 
engalanadas con los trajes de los días festivos. Teresita, 
que no había visto desde su llegada al pueblo tanta 
gente reunida, quedó asombrada, inmóvil por algunos 
momentos. Después creyó adivinar de qué se trataba, 
y con la felicidad que en la infancia se pasa de una 
impresión á otra, principió á gritar dando saltos;

¡Mamá!... ¡mamá!... ven pronto que se acerca la 
procesión.

Llegó la madre; el grupo de personas que había sa­
lido de la iglesia se acercaba. Iban todas alegres ha­
blando á grandes voces, con esa tranquilidad con que 
se piensa cuando en el alma no hay más que rábagas 
de ventura.

— No es piocesión, niña.
Teresita se puso triste.. ¡Se había engañado! Enton­

ces ¿qué era aquello?... ¿De dónde venia tanta gente.^... 
¡Calía!.., la mujer que iba delante de todas llevaba en 
los brazos una muñeca pequeñíta, llena de lazos, pero 
más chiquita que la suya...... ¡Anda, anda, una mujer 
t in vieja v aún jugando á las muñecas!... i Parece mentira!...

La condesa no pudo contener la risa, escuchándolas 
refle.KÍones de su Teresita, y creyó necesario ínter-venir.

--Es un bautizo - dijo.—Acaban de cristianar á ese 
bebé que tanto te llama la atención.

_¿Y qué es bautizo?—preguntó la niña con justificada 
curiosidad.—¿Qué han hecho en la iglesia con la mu­
ñeca de esa mujer?...

__Pnes mira, el cura tiene que bautizarlas para que 
sean buenas, porque si se mueren sin bautizar, viene 
el diablo encarnado aquél que viste una noche cantando 
en el teatro Real, y se las lleva al infierno.

III
—¿Estás enferma, hija mia?
—No, mamá; estoy viena.
__Como que te veo toda la tai de triste y sentada 

por los rincones con el bebé... ¿Por qué no bajas un 
poquito al huerto?

—Sí. sí... ¿Me dejas bajar también la muñeca?
— ¡Ya lo creo!...
Sonó el ruido de un doble beso, y Teresita, con los 

ojos animados por un brillo extraño, con las mejillas, 
antes pálidas, tersas y sonrosadas, bajó precipitadametc 
las escaleras, á saltos, como si tuviera urgencia de 
llegar pronto á la calle. Al salir de su casa se detuvo 
un momento y levantó los ojos mirando hácia los bal­
cones. No habia nadie en ellos, y convencida de que 
no podían verla, medio ocultándose entre los árboles, 
de prisa, volviendo muchas veces la cabeza hacía atrás, 
se dirigió á la iglesia.

El cura que regentaba el modesto templo, era un an­
ciano bondadoso, modelo de virtudes y de amor á sus 
semejantes. Pobre, hasta el extremo de no serle po­
sible mantener una criada, vivía sólo en una casita 
de un piso, adosada á una de las paredes de la iglesia.

Endeble puerta de madera, carcomida por la polilla, 
impedía la entrada á... . los perros. Para entrar los per­
sonas no era necesario más que levantar un pestillo de 
hierro, única cerradura que había en la casa.
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Teresita llegó frente á la puerta. La niña se detuvo, asus­
tada, sin atreverse á adelantar un paso. Gotas de sudor 
bajaban por sus mejillas, efecto de la violencia de la 
marcha. Miró de nuevo el semblante inanimado de la 
muñeca y avanzó un paso. Intentó levantar el pesti­
llo de hierro y no pudo. Se alzó sobre la punta de 
los piés y estiró el brazo....... ¡Nada, no era posible 
alcanzarlo!---- Su rostro adquirió marcado tinte de tris­
teza; pero Teresita parecía dispuesta á todo y no quiso 
ceder fácilmente. Con el menudo pié golpeó con fuerza 
la endeble puertecilla.

Se oyeron pasos dentro de la casa; la puerta giró con 
pausa, apareciendo en el dintel la venerable figuia del 
sacerdote.

La niña palideció. ¡Dios mío, qué había hecho!... 
Después animada por la sonrisa dulce del señor cura, 
Teresita con la voz temblorosa y los ojos empañados 
por las lágrimas, dijo al anciano mientras le presentaba 
la muñeca:

— ¡Bautícela usted!......

J Adán Beknet.

ESCENAS CAMPESTRES

IDILIO

A UNA FLOR

F1 )r que en tu tallo gentil 
le meces fresca y lozana 
e. las mañanas de Abril, 
V de las auras hermana, 
engalanas el pensil.

Puedes llamarte dichosa 
si de tu tallo arrancada 
por una niña preciosa, 
eres por fin colocada 
en su cabeza de diosa.

Hoy serás mucho más bella 
sobre aquella casta frente 
de la púdica doncella, 
luciendo como una estrella 
luce su luz refulgente.

Y si ya en la tarde fria 
vas tu fragancia perdiendo 
y pierdes tu lozanía, 
no serás la flor de un dia 
porque obtendrás su recuerdo.

F. Bu NI. 
Cavite, 189Ó.
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José Durbán.

•W

y sale al fin deshecha 
y en torbellinos, 
para caer vencida 
dentro de un rio, 
que la lleva en sus ondas 
al mar vecino.

II

La vida es cual la nube 
que lleva el viento, 

por la mañana gasa 
prendida al cielo; 
después rojo celaje 
de grana y fuego; 
crespón cuando la noche 
tiende su velo, 
suspenso en el espacio 
profundo y negro.

La vida es el oleaje 
de una esperanza

Mita la nieve en copos desiguales 
cómo baja flotando en el vacío; 
mira las tenues gotas de rocío 
cuajadas del balcon en los cristales.

Los ardores del sol meridionales 
dieron fuego á mi sangre, ¿tienes frío? 
Yo te daré calor, dulce bien mío, 
con mis fecundos besos inmortales.

Tus labios están yertos, y al besarlos 
como un rayo de sol, hasta mi boca 
sube mi corazón por animarlos;
duerme en mi seno..., así..., tu peso es breve 
¡mira ya el sol, que en las alturas toca, 
cómo comienza á derretir la nieve!

LA VIDA

La vida es como el agua 
de los molinos; 
baja de la montaña 
por entre guijos, 
dando espejo á las flores 
y al aire visos.
Forma después remanso 
ancho y tranquilo, 
pasa bajo las piedras 
que muelen trigo, 
por las angostas bóvedas 
de un canalizo,

que viene desde lejos 
hacía la playa; 
sube sobre la arena.
que la desgasta.
y deshecha en espuma, 
y otra vez agua, 
vuelve al mar á ser ola 
de otra esperanza.

José Echegaray.
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BOCETOS DE U ''
IDTLÍO Y DRAMA

I Al Sr. D. Angel de Alcalá Menezo.

j E digo, Pachín. que me hesloi iió. Aquel su mi­
li Ear, lo poliiio de su cuerpo y lo f/iinco de su cara, 

que parecen propiamente de señorita de cuna. 
go¿c^/éron//ie loco.

Pero, hombre de Dios, y ¿por qué no se lo dices? 
¿Quieres que'adivine el tu querer? No seas bruto; vas á 
ella, y ese tu sentir se le explicas cara á cara, que no 
te ha de comer.

— El caso es que ánimos tengo, pei'o ¡is/iiíi que la 
veo me acobardo; la palabra se me atranca y no soy 
capaz de decirla gi/eiios días teng s, Nela. Además, 
siento hace tiempo rescozores de que quiere á otro, y 
si tal ji/era. y es el que yo me /egiiro ¡repuño! se a/- 
citej-ifa de Juanón para mientras viva.

Nada, nada, sigue el />/i consejo; en la primera oca­
sión que la tropiecesd/císe/o, y así saldrás de penas.

En la alameda se encontraron, venía Juanón con el 
daíie al hombro, de segar la mies de la Serna, y Nela. 
con la ¡lerradíi á la cabeza, dirigíase á la fuente.

A la verdad que nada había exagerado juanón en 
el retrato que á su modo hiciera de Nela. Era ésta de 
no gran estatura y rubia como una pano/a; negros y 
rasgados ojos, que parecían dos moras, animaban su 
lindo rostro; las venas se trasparentaban por su delicado 
cutis, cruzándole de leves tintas negras, y como com­
plemento de tan interesante figura, poseía la moza un 
talle ligero y esbelto, que movía graciosamente al andar 
despidiendo con el natural contoneo la corta y airosa 
laida de percal, que dejaba ver el menudo pie.

Fuerte y vigoroso juanón, en la plenitud de su vida, 
moreno y perlectamente conformado, podía pasar muy 
bien como el tipo exacto del Hércules montañés, y en 
[a aldeasele tenía por el mejor mozo deaquellos contornos- 

—Ganas tenía de j/coiitrarfe, Nela—dijo á la moza.

Gedeón decía á sus dependientes:
—Si se figuran ustedes ser lo que yo, son ustedes 

unos imbéciles.

UNA DUCHX IMPREVISTA

POR H.\C K El. oso

—Tú dirás pa qué; ihi te debo, con va te pago.
— Como deberme, na me debes, aunque ahora que 

me a/cHerdo, deuda tienes conmigo. Dime, Nela, el 
que rompe, ¿paga?

— Creo que sí.
— Pos enesioiices, obligada estás á pagarme el juriaco 

que me abriste en jueíá del pecho. Deude que te vi 
en la romería de San Esteban de Ancillo, bailando con 
el hijo del tío Piio/os, sentí aquí dríulo así como si 
me hubieran rajao de un peñazo la luesuia espina. Al­
gunas veces he ro7idao tu casa por la calleja donde dan 
las ventanas grandes; pero nunca me atreví á decírtelo. 
Hoy lo pensé y dije pa mí: se lo canto todo, ce por 
be, y aquí vengo pa que me digas en plata tus stjtlíres.

—¡Qué animal eres! ¿Cómo quieres que así de síípiío 
y de güátias á primeras te diga yo los 7>iis seiiíires? La 
deuda págala quien la hace. El cristal lo manda com­
poner quien lo rompió. ¿Te he rouipido yo alguno pa 
pagártele? ¿Te pegué yo el cantazo que partió tu pechor'

—Ya sé que no jué á propio intento, pero ¿quién 
tuvo la culpa? Alcuérdaíe bien. Nela; aseutao estaba yo, 
al par de Sidoro, en un banco á la puerta de la taberna 
viéudovos bailar, y cada vez que pasabas por mi lado 
me mirabas con esos ojos negros como las aiidr/iias 
que Dios te dió. Deuipués me preguntaste que cómo
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¡YO PECADORA...!

no bailaba, y te dije: “porque no sé‘\ y te reías con 
/a ill pareja que era un gusto; ¡si vieras las ganas que 
me dieron de pegar un trompazo á ese chiifjeíjsl .. 
¿Pude yo remediar te me entraias por las puertas del 
pecho pu no golver á salir en ¡ai/iás de él?

— Pero, zángano, ¿y qué tengo yo que ver con todo 
ello? ¿Te hice jiiei-^^a pa que me quisieras? ¿Has visto 
alguna vez que te llamara? Además, no somos de] 
igual: tu padre nunca querrá por nuera á la hija del 
pobre Juan Helgueras.

—Mira, Nela. no des tantos arrodeos, que p.T dir á tu 
casa calleja aíaníe vas. sin dar la gúel/a por el molino 
Si mi padre es ú no rico, su hijo ua tiene que ver 
en ello; con la cuchara que tome con aquélla he de 
comer, y al aiiio de esto te digo que no me iré sin 
saber las resul/as del caso; claridades quiero, Nela.

— No es que te desprecie, Juan; libre y honrada soy 
y ni el sol que va por su carrera tuvo que decir de 
mí; mas eso que me pides es de pensarlo.

—Nela, por jiier-a tienes la palabra empeñada y no 
te atreves á decírmelo en claro; puede que me engañe, 
pero mis escozores tengo, y hasta que no los espantes 
aquí estarán pá el mi tormento.

Te he dicho antes que no, y Nela jamás miente; 
libre soy -como las tiiinte/ias que vuelan por los aires.

—hiiesionces ¿por qué no me desengañas? Deiide pe- 
quenucos niós conocemos, vecinos son nuestros padres 
y en la /ries/iia pila ii/os bautizaron. Siempre a/coii/ré un 
aíra/íi'vo grande en tu persona, y aquí me tienes, Nela 
esperando la sentencia como el crei/iiiial delante de 
la josiicia.

— J^os mira, mañana á la íirde^iica esperame en este 
ii/es//io sitio. Lo cavilaré esta noche y te daré el resul­
tado. Conque hasta mañana, que está esciireciendc 
y mi madre me dijo que juera pronto.

Y dando un respingo, que dej(5 á Juanón alelado, 
alejóse por la calleja volviendo á menudo la cara para 
contemplar al pobre mozo.

C>oino una estatua se quedó éste sin saber qué hacer, 
y así estuvo largo rato, hasta que los lejanos ecos de 
un cantar entonado por Nela sacáronle de su atonta­
miento. hiriendo sus oidos la copla final, que decía:

Que no te quiera, me dicen, y yo digo que te quiero 
que no igualan los caudal.s; . que son malas voluntades.

* *

Alegre como unas caetañuelas llegó Juanón al pueblo 
Apenas tuvo tiempo de entrar en su casa para dejar el 
dal.’e. cuando se le vió dirigirse a la taberna, donde es­
taban. hacía rato, los demás mozos.

Entretenidos se hallaban éstos en comentar á su sa­
bor la entrevista de Juanón y Nela, pues Tachín les

CUBA

Ex L.\ MANIGUA
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había contado la conversación que con aquél había 
sostenido, y además la mayor parte de ellos les hablan 
visto charlar en la fuente.

Menudeaban las bromas, ridiculizándose en todas 
ellas á Juanón.

—¿A que no se lo ha dicho? —preguntaba Nisio.
— ¡Ca, hombre!—replicó Tonío;—si al 7'especlive de 

lo grandón que es el coiideiiúo tiene de cobarde y 
temblón en la ciis/ióii del trato con mujeres.

— Poí mira—observó Polinar - que habrá estado
en el ex/^liqiie, porque es tugao y duro como un a/gorio.

Y sobre este tema giró duiante un buen rato la 
conversación.

Tampoco faltó quien, tratando de morder en su lim­
pia reputación á la moza, lanzara frases picantes y 
vertiera, aderezadas con esa malicia propia de los al­
deanos, las más groseras calumnias en desprestigio de 
Nela, cuya honra quedó hecha jirones sobre aquella 
mesa mugrienta y vinosa, único mueble que decoraba 
la sucia y repugnante taberna.

Al aparecer Juanón, todos callaron; sabían cómo las 
gastaba, y nadie osó dirigirle la menor pulla.

Sólo Polinar, el hijo del tío Pilojos, se atrevió á 
romper el silencio general.

Contento vienes. Juan—le dijo;—algo de tu gusto te 
has tropezado en el camino.

__Si ha sido de mi gusto íi no, na se te importa, ni 
de que yo esté contento ó triste

__Cye, pëiitnrnsJ^aiif^s/oso, á mi en Jlmqnito me im­
porta muy poco que haigas pisado giieua ú mala hierba, 
te lo he dicho por la cara tan alegre que traías, y 
además porque te he visto en la fuente con quien yo me sé.

-Bueno; y ¿que tienes tú que ver en el asunto?
— Mucho que tengo que ver, y por eso preguntaba.
—Pos oye, Polinar; como yo no quiero dar sa/is/a- 

ciones delante de gente, te he contestado de ese modo 
y al aquel de ello tengo que hablar dos palabras contigo. 
]Sal aqui juera, cobarde, envidioso!

En una tienda de ultramarinos.
-Deseo colocarme en casa de un hombre solo.
-Pues tengo una proporción muy buena para ti.
—¿Dónde?
— En casa de un brigadier.
-No me conviene. Preferiría ir .-i servir á un le

niente.

UN MARTIR

— El envidioso serás tú, que de madera de ellos vienes.
Y sin dar tiempo á que intervinieran los demás 

para poner paz entre los contendientes, un borroso pu­
ñetazo cayó sobre la cara de Polinar, destrozándole la 
mandíbula.

Rabioso y arrojando sangre por boca y narices, le­
vantóse del suelo Comprendió su impotencia y huyó 
avergonzado, sin contestar á las contundentes razones 
de Juanón.

— Pa él lleva-dijo éste; - aseguro que árnica va á 
tener que gastar de largo.

En una de las casucas que daban vista á la calleja, 
una mujer estaba asomada á la ventana; era Nela, que 
había escuchado toda la escena.

(Cuando Polinar, corrido y 
que lleva el diablo frente á 
burlona carcajada sonó en la 
dejo oir;

Qiie no le quiera, me dicen, 
que no igualan los caudales;

Voy buscando la justicia, 
serranilla, y no la encuentro 
porque la busco en la tierra 
y siempre vivió en el cielo.

El amor es siempre ciego; 
pero no te fies, niña, 
porque todo lo que pasa, 
si no lo vé, lo adivina.

¡Pobre pajarillo, lloras 
al ver tu nido deshecho! 
¡La compañera del mió 
lo dejó para irse al cielo!

maltrecho, pasó como alma 
la casuca, una ruidosa y 
ventana, y esta copla se

y yo digo que lo quiero, 
que son malas voluntades. 
Eduardo de la Vega.

Por una ingrata mujer 
preso á la cárcel me llevan, 
y á ella que mirando mata, 
libre en la calle la dejan.

El camino de la iglesia 
Me conducirá á la gloria 
.Antes que la muerte venga, 
El día de nuestras bodas.

Cuando vas á confesarte 
el cura quisiera ser. 
para escuchar tus verdades, 
pues tus culpas ya las sé,
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EN EL PUÑO DE LA ESPADA
Acto III

ESCENA XIV
Doña Violante. Lauka, Don Fernando, Don Juan, 
Don Rodrigo. Est2 último por la puerta del co­

rredor.
RODRIGO.

(Enjugándose una lágrim.a y co.n voz con­
movida.)
¡Pobre Ñuño!... Los impíos 
muerte le dieron.

(Fijando la vist.» en los demás personajes.")
¿Qué e.s esto?

(Pansa. D.spnes se dirige á D. Juan.) 
Vuestro castillo es funesto 
sin duda para los míos.
En este castillo fué 
donde amenazó la vida 
de mi Violante querida 
un traidor que nunca hallé. 
Allí, sobre la esplanada 
y á la espalda del torreón, 
traspasado el corazón 
por el hierro de una espada 
murió Ñuño .. mi escudero, 
corro á buscaros, y cuando 
os encuentro, á mi Fernando 
amenaza vuestro acero, 
¡'■'’ucho mi sangre os enoja!... 
FJl pobre Ñuño murió... 
mas.Ramiro me advirtió 
que de un puñal en la hoja 
algo con sangre hay escrito.

¿Dónde está ese hierro?
(Busca con la mirada por todas partes; los de­

más personajes, saliendo de su estupor, siguen con 
la vista á D. Rodrigo. Al fin éste divisa el puñal 
sobre la mesa.)

¡Allí!... 
¡allí lo veo!

(Se dirige hacia la mesa: movimiento de terror 
en todos. J
VIOL.ANTEb

¡Ay de rní!
fVolviéndose hácia Fernando é implorando su 

protección. )
FERNANDO.

fFernando se precipita y coge el puñal en el 
in.stante mismo en que D. Rodrigo e.vtiende la 
mano hácia él.)
(Aparte.) (Jamás).

(En voz alta y cogiendo el puñal.)
No.

(Fernando y D. Rodrigo quedan cerca de la 
mesa mirándose fijamente, aquel con el puñal 
en la mano, éste e.xtendiendo el trazo para co­
gerlo. Los demás per onajes se acercan con an­
siedad: Doña Violante al lado de su hijo; Don 
Juan al lado de D. Rodrigo: Laura al lado de 
Doña Violante )
RODRIGO.

¡Lo necesito!
VIOLANTE.
(Aparte.) (Hijo)
RODRIGO.

¡Mi sangre se inflama!
(Procurando coger el puñal.)

FERNANDO.
¡No ha de ser! (Resistiendo.)
RODRIGO.

¡Yo te lo mando!

FERNANDO.
¡No ha de ser!
RODRIGO.

¡Basta, Fernando!
FERNANDO.

(Aparte con acento terrible.)
(¡El abismo me reclama)!

(Fernando se haika entre D Rodrigo, que le 
sujeta el brazo para coger el puñal, y Doña Vio­
lante: D. Juan y Laura en las.posiciones indica­
das. En los movimientos de D. Rodrigo para apo­
derarse del puñal y de Fernando para impedirlo, 
ambos personajes y los que los rodean se habrán 
separado de la mesa viniendo al centro del esce­
nario.;
VIOLANTE.

(Al oido de su hijo con suprema angustia.) 
(¡No puedes borrarlo!... ¡no!... 
¡te observaly
RODRIGO.

¡Aunque no te cu.idrc!
(Haciendo un esfueiza para coger el puñal.) 

FERNANDO.
(Acercándose à su madre y con acento trágico.) 

¡¡Cómo no borrarlo, madre, 
mientras tenga sangre yo!!

¡íe desprende \ ioleiitamente de todos, se hunde 
el puñal en el pecho y cae; todos le rodean: el 
puñal debe quedar en la herida hasta el final 
del drama.“
VIOLAN E.
¡Hijo!...
LAURA, JUAN, RODRIGO.

¡ Fernán co!...
RODRIGO.

¿Qué has hecho?
FERNANDO.

isla de cuba

Puente destruido por los insurrectos
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(A D. Rodrigo con afán.) 
¡Perdón!... Vivir no podía 
sin la dulce prenda mía! 
Aquí dentro de mi pecho

(Volviéndose hacia su madre yen voz baja.)
queda el secreto guardado!
RODRIGO.
¡Y tú morir!... ¡No!... ¡Socorro!...

/Levantándose y andando de un lado á otro. 
¡Ah de mis gentes!... ¡Yo corro 
ábuscarlas!.. ¡Desdichado!(Salevacilante)

ESCENA XV
Doña Violante, Laura, Fernando, Don Juan., 

VIOLANTE.
;Qué dice? ¡morir!...
FERNANDO.

xMi muerte, 
madre, borra tu deshonra.
VIOLANTE.
¡Qué me importan vida y honra, 
hijo, si llego á perderte!
FERNANDO.

/A D. Juan con voz muy ahogada.) 
Por la violencia me diste 
vida que yo no quería, 
tal vez porque presentía 
que era la vida muy triste. 
Me engendraste por sorpresa, 
me engendraste sin amor, 
y pues comprendo, señor, 
por tu angustia, que te pesa, 
me apresuro á devolverte 
tu sargre... ¡padre del alma! 
y voy á buscar la calma 
en los brazos de la muerte. 
¡Para tí... mi corazón!

En la biblioteca

Incendio de un poblado

(Abrazando .á su madre.)
¡Oye... para tí... el convento!

(Atrayendo á sí á Laura y en voz baja.) 
¡Para ese... el remordimiento!...

íE.xtenihendo el brazo á D. Juan: Dc'pues =c 
detiene: par ce luchar consigo mismo, y al fin 
le abre llorando los brazos en último y supremo 
arranque.)
¡No» padre... no... mi perdón!
JUAN.
¡Fernando!... ¡Fernando!

(Cayendo de rodilks ante él.)
FERNANDO.

¡Ved!...
¡Don Rodrigo viene allí! 
¡Lejos, muy lejos de mi!...

(Rechazándole dulcemente.) 
¡Vuestra aflicción... contened!

ESCENA XVI -
Doña Violante. Laurea, Fernando, Don Juan

Rodrigo, Ramiro, Mendo, Urdoño.
Los tres últimos con luces; la escena hasta este 
momento habrá estado iluminada tan sólo por 

una lámpara que pende de la bóveda.

CUBA

F-RNANDO.
(incorporándose penosamente y llamando por 

señas á D. Rodrigo ya con el exterior de la 
muerte.)
¡Un favor. . en... mi... agonía!... 
rodrigo.

(Correáél sollozando y le abraza cariñosamente) 
¡Yo concedértelo juro!
FERNANDO.
¡Quisiera... ese acero... puro...
llevar... á la tumba... fría!...

(D. Rodrigo saca la espada y se la entrega. 
Fernando se apodera de ella ansiosamente des­
pués, va espirando, se vuelve hácia su madre 
y le habla en voz baja.)
¡Ya está... tu honra... asegurada...
del sepulcro... en el arcano...
que siempre tendré... iniinano...
EN EL PUNO DE L.\ ESPADA.'

(Oprime convulsivamente el puño de la es­
pada: la aprieta contra su pecho y muere. To­
dos le rodean llorando; D. Juan cae de rodi­
llas, ocultando el ros ro entre las manos.;

José de Echegaray.
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D. JOSÉ DE ECHEGARAY MADRID

D
e cuan grande sea el talento del insigne dra- 

niatuigo madrileño don José de Echegaray, da 
clara muestra la prolundísima revolución que 
en nuestra dramática ha causado la aparición su e- 

siva de cada de sus obras, y las huellas, más ó menos 
marcadas pero visibles todas, que han impreso en las 
producciones de posteriores dramaturgos de indudable 
talento.

Presa nuestra sociedad de aquellas horribles convul­
siones producidas por la lucha sostenida entre el ca­
rácter independiente de nuestro pueblo, y el egoísmo 

y absorvente de los poderes, lucha que terminó con 
la revolución del 68, el teatro español, antes sustentado 
poi los hercúleos brazos de Tamayo y de Ayala, viene á 
tierra, dejando que invadan nuestra escena las produccio­
nes giotescas del desacertado teatro trancés, que infesta y 
coirompe el gusto del público, suministrándole como 
único alimento de su imaginación elespectáculo de los Bu­
fos. Mas nuestro ánimo, más enérgico, más varónil que el 
del pueblo trancés no se a\'iene con este género; reacciona^ 
y la misma tuerza de la reacción le hace caer en el extre 
mo opuesto, en latrajediasangrienta, con argumento folle­
tinesco é interpretación proporcionada á este carácter. 
Se impone la necesidad de un talento que por sí solo,

PERIQUITO PEREZ, 
CÉLEBRE CABECILLA CUBANO 

Mjjer/o recieii/euieule por uucs/rus ¿/opas.

En los viveros

por su fuerza y autoridad enfrene esta corriente y la 
reduzca á su propio cauce; un talento que empuñe el 
cetro de la dramaturgia y sirva de maestro y modelo á 
la juventud que empieza, y al calor de estas exigen­
cias surge Echegaray.

(.orría el año 72 cuando Echegaray que á la 
sazón contaba 40, decidíase á escribir para el teatro. 
Compuso en París, donde se hallaba emigrado, el drama 
titulado A7 ¡ibro /jfouar/n^ y con él inaugura" esa por­
tentosa carrera triunfal en la que llc^•a. entre los aplau­
sos del público y la admiración de los críticos y la 
envidia de los necios, cien obras que son monumento 
imperecedero de su lama, y serán, mañana más que hoy. 
gloria de nuestra literatura; cien obr s entre lis que 
brillan como astros de primera magnitud, dramas como 
kii el puño iB la espada, O locura ó sauíidad, y Blgraii 
Galeolo, dignos rivales por el vigor del pensamiento de 
las mejores de Calderón, y de las primeras de Skas- 
peare, por la energía de los afectos, por el esplendor 
del ropaje y por el concertado desorden con que campea 
la fantasía.

Ingeniero distinguido y literato ilustre á la vez, su 
vasta inteligencia se mueve en el terreno de la física
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y su gran corazón en el de la literatura. Conio el de 
Goethe, su nombre va rodeado de prestigio en la 
Ciencia y en el Arte; su mano, lo mismo traza las Te- 
oftíjs modernas de/isiea, que esboza el En el seno de la 
mnerle.

Se le tacha de efectista y aparatoso, de ilógico en los 
caracteres, poco natural en la pintura de las pasiones 
y esencialmente romántico; pero tales supuestos defectos 
no son más que esbozos que reflejan la propia defec­
tibilidad humana; son precisamente los elementos que 
loma de la realidad, elementos que combina y que funde 
para arrancar un trozo al gran cuadro que el movi­
miento de la Humanidad traza en los espacios del es-

PASATIEMPOS
Gedeón cuenta lo que ha hecho con cierto ipiidam 

que le ofendió.
— Sí; cogiéndole por la solapa, le dije lo que mere­

cía, y cara á cara, con mis ojos clavados en los suyos, 
le pegué un puntapié... vamos... sobre los faldones de 
la levita, que le impedirá sentarse durante un mes.

Despedida de dos amantes:
Ella.—Te escribiré sin falta.
El.—Pero por qué, hija mía? Escríbeme 

como de costumbre.
*

FRASE IlECIl.X

*
* ¡i:

—Cuando el viajero se va aproximando á una ciudad 
que está en un hondo, ¿qué es lo primero que ve?— 

píritu y cuya Revelación no le es dada más que á los 
escogidos. Si algún verdadero defecto tiene, son defectos 
de tal ó cual obra, no de su teatro; si alguna obra no 
ha gustado es porque las producciones de Echegarav. 
con ser todas muy afínes, se mueven en un círculo tan ám- 
plio que excede los límites de la actual educación dramá­
tica del público; si algún excesivo lujo de fantasía y de 
sentimientos hay en ellas, no ha hecho más que imitar 
á los grandes maestros que ni aún así han llegado á re­
flejar por completo, cuantas impresiones llegan y cuantas 
ideas é imágenes cruzan por la mente del hombre en 
una escena de pasión.

Gr.\nad.\.
Manila, lo de Junio de 1896. 

preguntaba á un discípulo un profesor de geografía.
—Lo primero que ve son las torres de las iglesias — 

contestó el joven.
— Hombre, no, lo primero que ve son las veletas de 

las torres.
— Es que yo partía del supuesto de que las hubiera 

derribado el viento.
*

ROMBO
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* *
Gedeón, médico, asiste á una señora, casada en se­

gundas nupcias.
—¿Tiene usted hijos?—le pregunta
—Sí. señor; dos niñas gemelas.
—¿Las dos del mismo matrimonio?...

SOLUCIONES 
á los pasa/iempos del n/imero 23. 

A LA CH.XRAUAS: Cátiovas. Aguacero. 
A L.\ pajarita: 

C I R I .A C A 
C A N C I A 
I. F O N .A
1. I N A 
C I R I L .\
1. E O N C I A 

C A R C I. I N A
FLORENCIA 

FELICI ANA 
F R O I I. N A

C E C I L I A

Al, acróstico: 
ARADO 
CAROLINA 

PRESO S 
CAPI TAN 

PALOMAS 
ADELINA 
R O P Ero 

COTORRA
GENEROSO ‘ 

ROSAS
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VINOdePEPTONA
T^épsicei !

de CHAPOTEAUT, Famacéutioo en Par's
La Pepiona CPapoteaut es ía única empíeaüa por P,.STLUP 

en su iaPoratorio.
Lieuaúa por órtíen ministeriaí a Porao üe ios Pupues tic ia MAP/fí. 

FRANCESA para nutrir ios enfermos y ios conuaiecientes.
-------« o • >—-----------

La Peptona es el resultado de la digestión de la carne de vaca, I 
digerida por la pepsina como por el estómago. Aliméntanse así los 
enfermos, los convalecientes y todas las personas acometidas de 
anemia por estenuación,digestiones ditíciies, asqueo 
de los alimentos, fiebres, diábetes, tisis, disenteria 
tumores, cancer, enfermedades del hígado y del esíómagc.

Deposito en las F'£.rma''i3s de iiiipinas

I :Se balla, de venta en todas 
I las buenas farmacias.

El VSS^O de

ICŒPAHAUO por EL

NUEVOS PERFUMES 
DE Rigaud y C" 

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARI3

Rccomcmlados por su suavidad, su deli­
ca loza y su sello arisioeralleo.
GJ-raciosa-

Lilas lalaxxcas.
Ziris lalaxico.

BOía.CITO.et Boya,!.

DE GRIMAULT Y C‘«
ELiciosApreparacifín que 

suple en el hombre'la 
falta de jugo gástrico, 
elemento indispeusabie 

de la digestión. Cura ó evita :
Atalas digest iones, 
y Acedías, Gastritis 
tralgias, Jar/ñeca, 
Diarrea , Calambres

Nnuncas 
y Gas- 

l^iÍT» íiirs, 
de exió-

10, Embarazos gástricos, 
ermedades del hígado. 
ibate los vómitos de las 
ieres encinta y tonifica á 
ancianos y á los convale-

las Farmacias ríe Fi’ipinas
Oeposlto en las Perfumerías de Filipinas

CATAPLASMA sei üacTOH LELiEVKE
9 _ XzxatAZxtA.zx** y JL£itJl«<x>t4.o&
V APROBADA »or la AOADSMIA OB MBD3CINA *• PARIS

PARIS. es. ru* d* Bagnelat. PAR18
naiKxlUrtos aQ unnm > JA.COBO aoBXL; txodobo ttxTXB f o*

EXIJ SE L4 F RMA C H E V R I E R

SER03 CHEWIEST
iFirmhcéutlco de primera clase de P.^ R
\ po-HO à la Pi'Z lus principios activos 
\ 'il l aceiteUc H I ;aDO ne BACALAO. 
\y las pnipie.luilos terappiiticas de 1ns 
\ prc|»iraei.>:ies nlcnliôlie is. — l’roduce 
\ unefei-to notable en las personas, cuyo

1 es óni'ipo no puede soportar las sus-
\ tancia-i (;riu<ii«. Es e vino, asi como el 
\ aceite de H í AUO de BACALAO. 
\ es nn proderoso remedio contra las 
1 enfermedades siguicnte.s ;

ESCRÓFULA, RACUITISMO, AVEMIA, 
j CLOROSIS, BR9KÛUIT1S 
, y 111 gi lierai contra todas 
/ la.s ENriRKLD.LDES ¿el PECHO.

(«Hutas MiM A JACO OZOHEL: TEJDOROHEYERyC*.
” «•/» jivJmc rnrni'M'fns.

HIERRO I

BRAYAIS 
representa exartamente el hierro 
cocteniiioen la econeuña Exnenmen- 
tado por los principales médicos de? 
mundo, pasa inmediatamente en la 
sangre, no ocasiona eslreúimiento, no 
pcijudica al estomago, no ennegrece 
los dientes. — hljise la Verdadíra Barca.

De Venta en todas las Farmacias. 
PorMayor 40j42,r.St-Lazare,Paria

Estah, Ttf>o-Liiog. y Fotog'rabado de Ramirej j’ Com/i,
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